PRESENTACION

«Señor, ve delante de nosotros para guiarnos;
Detrás de nosotros para empujarnos;
Debajo de nosotros para llevarnos;
Encima de nosotros para bendecirnos;
A nuestro lado para protegernos;
Permanece en nosotros para que en el espíritu, cuerpo y alma, 
te sirvamos para gloria de tu nombre».

“El carisma concepcionista es un don que Dios nos ha dado para enriquecer a su Iglesia. Compartir la espiritualidad y misión congregacional es una forma de ser y de realizar nuestra misión en ella. El carisma que nos legó Madre Carmen Sallés no se nos ha dado en exclusiva, sino que debe ser compartido como don eclesial, generando una afinidad espiritual entre todos los que participamos en la misión”.  (XIII Capítulo General)
Me pongo a escribir, sin saber si esto me llevará a algo o serán palabras que no se pronuncien nunca. Pero ¡estamos aquí y creo que debo de preguntarme primero ¿qué hacemos aquí? ¿A qué venimos? ¿Por qué?  

Las palabras que encabezan este papel se escribieron en Julio del 2000 y han marcado la andadura de estos años…aunque ni siquiera en ellas me voy a detener. Voy a hablar desde el corazón y con la cabeza también. 

Estamos aquí por algo y para algo….casi mejor: por Alguien y para alguien (me da igual mayúscula que minúscula), porque un día alguien dio un “pistoletazo de salida” a esto de “compartir carisma, espiritualidad y misión con los laicos” y cada una desde su lugar y posición escuchó estas palabras. No sé los sentimientos que llegaron a tu corazón, sé los míos… y yo lo sentí como un camino de renovación, de re-fundación… quizá de lo que más venimos hablando desde hace casi 40 años… 

Unido a ello se habló de abrir camino a los laicos para que vivieran el carisma con un compromiso laical y se dijo que había que abrir caminos a un Movimiento Seglar 
 Concepcionista.
Han pasado casi 6 años, estamos a las puertas de otro Capítulo General y la urgencia primera sería la de evaluar cómo se ha llevado esto a cabo.
 ¿Responderé entonces que estamos aquí para evaluar? NO. Al menos, no en primer lugar.

A lo largo de estos años se me pidió ir a casi todas las casas de España para presentar el MLC y donde fui llamada me presenté… tanto a laicos como religiosas. (Tampoco vengo aquí con intención de preguntar qué se hizo de aquello).
Quizá mi llamada venga más del corazón que de la cabeza… y sobre todo más por parte de los laicos que de las religiosas. Porque algunos de ellos han dicho, velada o expresamente, que seamos las religiosas las primeras en aclararnos, en motivarnos, etc. ¡creo que esa es la razón prioritaria! 

Soy consciente que estamos religiosas para hablar de un movimiento laico (aunque en algún momento pensé que estuvieran ellos) pero creo que somos un punto importante y significativo en dar el empujón en primer lugar a esto… Por eso estamos aquí.

¿Qué pretendemos en este Encuentro? Pensándolo un poco me salen unos objetivos y también una dinámica de trabajo, además de una metodología.
Los objetivos que propongo son:
1-Tener un espacio de encuentro donde podamos compartir dudas, expectativas, escuchar y ser escuchadas. Plantear las dificultades y alegrías (luces y sombras) que vemos en el camino de poner en marcha el MLC.
2- Recoger información que permita realizar un diagnóstico inicial sobre la situación y realidad del MLC.
3- Tomar conciencia del significado de este camino nuevo en la Congregación.
4- Darnos pistas para el camino de formación, pasos a dar, instrumentos, apoyos… para las que tenemos que iniciar(o continuar) este camino, y que en este momento somos las religiosas.

La dinámica propuesta para  estos días es:
SÁBADO MAÑANA
Compartir desde nuestra realidad: quienes somos, como estamos y sentimos, qué ofrecemos, cual es la realidad que acompañamos, qué nos piden los laicos… (Doc.1)
 

SÁBADO TARDE
Recogiendo el momento en que vivimos en España, ver qué se nos pide, cual es la llamada que el Señor nos hace,  y que me pide a mí en concreto con mi realidad… 
A qué somos llamadas. (Doc. 2)
 

DOMINGO: 
Ver qué pasos a dar, instrumentos, apoyos que tenemos… para iniciar o continuar este trabajo. (Doc. 3)
Y la metodología que propongo es:
SÁBADO:
10:00 Presentación del Encuentro


Puntos para orar
10:30   Oración- reflexión  personal

11:30
Descanso

12,00
Encuentro para compartir 
13,15
Eucaristía
14:00  Comida
16:00 
Puntos de reflexión

16:30
Reflexión personal

17:15
Reunión de Grupos

18:15
Merienda. Descanso

19:00
Puesta en común 
20:00 
¿Celebración?
21:00 
Cena
 

DOMINGO
08.30 
Oración – Eucaristía
09:30 
Desayuno

10:15 
Sesión de trabajo

Puntos de reflexión-oración


Oración

11:30
Encuentro para compartir

14:00 
Comida

16:00 
Fin del encuentro
Seguro que te extraña esta metodología. Me explico un poco: Creo que tenemos que hablar, sí… pero antes debemos orar y escuchar al Señor y traer al grupo, -pequeño o grande- las mociones que de él hemos recibido y no sólo ideas. Por eso siento que es necesario ir entrando en estas dinámicas de compartir desde lo que el Señor nos ha dicho.  







M. Rosario Moreno

� “Crear e impulsar el movimiento seglar concepcionista. (Cf. Itinerario operativo Apartado III: Una Luz de esperanza para el Siglo XXI del XIII Capítulo General)


� Fueron muchas las llamadas de ese Capítulo y no sé si a todas las damos la debida importancia,… concretamente en el primer apartado de este tercer bloque está esto: “Impregnar de significación profética nuestras estructuras y acción apostólica” ¿qué se ha hecho de esto?








